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I CUMEQ intenta mejorar cualitativai-,le¡-t 
te la formacibn de nuestra juventud me 
diante e l  mejoramiento de la enseñanza 
de !a química, t a l  y conio se plant, ~a en 
la forir;ul:ición del subprograma (cfr. bi- 

~liograf íal. Sin embargo, .urge aqu i la interrogan- 
e: ¿ q u é  es, entonces, lo que se pretende enseñar? 
'ara plantear este elemento fundamental de todo 
)roceso de enseñanza-aprendizaje, debemos aclarar 
:uál es el  objetivo que anima el SUMEQ. Esto es, 
istablecer para qi.ié queremos enseñar ciencias na- 
urales (y en particular, química) en el sistema de 
iducación general básico. 

Con este fin, es fundamental comenzar acla- 
ando que el propósito de la enseñanza de la cien- 
:ia eri la educación básica no puede, ni debe ser, la 
ormación de científicos naturales. Eri la prodi~c- 
:ión social se requiere de obreros calificados, agrí- 
:olas e industriales, de técnicos, de empleados de 
ervicios, de artistas, de profesionales "liberales", 
je científicos sociales, etc.; y no sólo, ni mucho 
nenos, de científicos naturales. 

Se trata, entonces, de la formación de los fu- 
uros trabajadores del país, y no de la formación de 
os futuros científicos naturales. 

Si cctc es cl objetivo 11iio pei-ccrliiirnos, icli_iF; C :  

lo que vamos a enscñai-? S:! dice coniúnnicntc qcie 
todos debemos saber algc. de esa "cosa cxti-anci" 
pero tan importante, que es la cieiicia natural En 
este sentido, se argumenta que esa necesidad radicíi 
en el cambio constante a qiie nos vemos sometitios 
a raíz del desarrollo científico-tecnológico: la 
modificación permanentr: de nues-irar formas de 
producción, de nuestras necesidades de coristinio .y. 
de alimentación, de nuestro ocio, di2 los sistctmas 
de comcinicación y hasta de nuestras propias expec 
tativas de vida, generadas por el creciente papel 
económico de la ciencia y Id tecnología. 

Pero, ¿qué es lo que todos debemos saber? 
Eso depende, como señalamos anteriormente, del 
objetivo que persigamos, del para qiié. Hemos acta 
rado que nuestro objetivo esti-iba en la formación 
de hombres que se desenvuelvan de la mejor forma 
en su futuro puesto de trabajo, y en toda su vida 
social; y no en la formación de los futuros científi- 
cos naturales. Y para lograr este propósito, es im- 
prescindible mejorar el nivel de desarrollo de su 
conciencia. 

Entonces, no se trata de que nuestros jóvenes 
memoricen o dominen un conjunto de generaliza- 
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